
Noticias de San Pedró de Roda 
Por JUAN AINAUD DE lASARTE 

InvGstigaciones y publicaciones recientes y el 
creciente interès por los paisajes y monumen-
tos de la Costa Brava afraen de modo es
pecial la atención sobre el ediíicio mas ex
cepcional y valioso de toda esta zona, el an-
liguo Monasterio de Sant Pere de Rodes o de 
Roda, apelaiivo 
este ultimo que stJ 
ha popularizado 
desde el siglo 
pasado però que 
corece de justiíi-
cación històrica. 

El mismo em-
plazamiento del 
Monasterio do-
minando el mor 
desde uno de los 
mas altos replie-
gues montanosos 
de las Gsiríbacio-
nes pirenaicas, 
es algo impresio-
naníe y excep
cional y coníiere 
un caràcter de 
verdadero prodi-
gio a la construc-
ción del ediíicio 
con materiales 
de tamano ex
cepcional y difi-
ciJ transporte. 

A lo lorgo de un tercio de siglo se han ve-
cido realizando estimables trabaios de conso-
Mdación que han jugado un papel decisivo 
aunque no suíicienie en la salvaguardia del 
monumento. En cuanto a la restauración del 
ediíicio, la obra mas reciente ha sido la puesta 
en valor del campanario, que graciós a los tra-
bajos del Servicio de Defensa del Paírimonio 
Artístico Nacional puede admirarse de nuevo 
en toda su belleza y perfectamente consolida-
do. Otra buena noticia es la pròxima íermi-
nación de los trabajos que los Servicios Fo-

restales del Estado realizan en la carretera de 
acceso, labor que permitiró en un futuro pró-
ximo no solo el fàcil acceso de los visiianíes, 
sinó la revalorización del Pcrtrimonio Forestal 
de la moníana y al mismo tiempo el transporte 
cómodo y a buen precio de los materiales ne-

cesarios p a r a 
proseguir los tra
bajos de restau
ración. 

Tales factores 
hallcrrían un ade-
cuado y necesa-
rio comple'raento 
si se lograra la 
incorporación al 
patrimonio pu
blico del propio 
monumento hoy 
en manos parti-
culores sin duda 
muy estimables, 
però impotentes 
para dar al on-
tiguo Monasterio 
el destino y el 
rango que le co
rrespon d en me-
diante una ade-
cuada labor de 
consolidación y 
restauración. 

Però al propio 
tiempo que se írabaja en el Monasterio no 
debemos olvidar los estudiós que se realizan 
para la identificación, puesta en valor y me-
jor conocimiento de aquellos objetos hoy es-
parcidos por dlsíintos lugares y países y pro-
cedentes asimismo del cenobio. Unos, como la 
famosa Biblia conservada en París son cono-
cidos desde hace largo tiempo, però en otros 
casos podemos hablctr de veidaderas noveda-
des, 

Sin duda alguna, la mcryor pérdida suírida 
por la Iglesia del cenobio en su decoración 

Cabeza del Maesíro de Cabestany, de Peralada. 
(Foto Meli) 
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escultórico-arquitectònica 
fuG la desaparición de la 
íachada de marmol la-
brado que en el siglo XII 
se aplico a modo de re-
vestimiento ante el ingre-
so Original. Una paciente 
labor de anàlisis y bús-
queda ha permitido ba
llar gran número de 
restes de tal decoración. 
Si bien algunas se en-
cuentran en lugares tan 
distenies como el Museo 
de Worcester en los Es
tades Unidos, por fortuna 
ofros se conservan toda-
vía en el mis'mo Monas-
íerio o en localidades 
próximas. Es muy nota
ble por su contenido y 
por la belleza de sus ca-
racíeres epígraficos una 
doble inscripción latina 
que decoraba una mol-
dura que debió córrer a 

lo lorgo de tcda la íachada. La primera línea 
contenia una inscripción mètrica, mientras que 
la segunda, de mayor altura, parece ser en 
prosa. En la actualidad y gracias a recientes 
estudiós entre los que sobresalen los de Gudiol 
y Durliat, conocemos bastante bien al excep
cional artista que dirigió la escultura y acaso 
el frazado general de la íachada. Es el lla-
mado Maestro de Cabestany, quien recibe tal 
apclativo porque para la reconstrucción de su 
personalidad se tomo como punto de partida 
el fimpano marmóreo descubierto y conserva-
do en la localidad de la Cataluna Francesa 
que lleva aquel nombre por el Rdo. Matton. 
Gudiol preciso que sus actividades se habían 
extendido desde Catalufía hasta Navarra, y 
Durliat se ha referido a la labor del artista en 
Saint PapQul, mientras que recientes investi-
gaciones documentales permitían comprobctr 
que el extraordinario sarcóíago conservado 
actualmente en el Monast9rio c'e Saint Hi-
laire, con escenas y la vida y martirio de San 
Scrturnino, íue labrado originariameníe para 
guardar las reliquias del Santo en la gran ba-
síUca edificada en su honor en Toulouse, en 
la que permonecíó hasta el siglo XVI. Però a 
pesar de la belleza y calidad de las obras 

Perfií de Ja cabeza, de casi íamaiïo natural, de ía íachada de San Pedró de 

Roda. Paiacio de Peralada. (Foto Me/í). 

buibles al mismo escultor, ninguna debió so
breposar en calidad y magnificència a la gran 
íachada del Monasterio ampurdanés. Entre los 
restos de ésla destacan todovía hoy dos ele-
mentos singulares. Uno de ellos es la cabeza, 
casi del tamaho natural, de un personaje mas-
culino, publicada ^a en 1/30 por Papell, però 
que permanecía sin estudiar debido a que en 
aquella íecha se carecía de elementos de 
comporación suficientes. El saliente triangular 
de los pómulos y las perforaciones laterales 
que aislan el glóbulo del ojo, centrado por una 
pupila incruslada de plomo, le sitúan entre las 
producciones mas típicas y sobresalientes del 
Maestro de Cabestany. Su arte recuerda me-
jor al del Oriente mesopotdmico que a lo bl-
zaníino. El tamafío es muy superior al de las 
restantes cabezas conocidas de la misma pro
cedència y hace pensar que ocupo lugar pre-
ferente en el tímpano o el porteluz de la ía
chada. Los restos del tablero de fondo prueban 
que se trataba de un alto relieve y no de una 
escultura exenta. 

En íecha pròxima ingresaràn oficialmeníe én 
el Museo Mores otros dos relleves 'mcrrmóreos 
de la misma portada. El menor, con la figura 
de Agnus Dei, debió estar situado en la clave 

hasta aquí enumeradas y de las demas atri- del arco central. El otro, de extraordina-
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Reverso de !a pieza 
de San Pedró de 
Roda que serà olre-
cida al Museo Ma
res, en e! que apa-
recen restos muti-
íados de ofro relieve 
anterior. 

Tia belleza y publicado repeíidam rnte, re
presenta al Senor caminondo sobre las aguas 
ante los discípulos embarcades en una peque-
na nave. La calidad del mórmol y su perfecto 
estado de conservación realzan la extraordi
nària calidad del relieve. En el siglo pasado 
se reprodujo ya en las pdginas de la Revista 
Històrica Latina. Un dibujo de la misma època, 
donado a los Museos de Arte de Barcelona 
por el seüor Bassa y Armengol contiene en 
su epígraíe la indicación de que el relieve 
procede da la Galilea o vestíbulo de la Iglesia. 
Però incluso una obra tan conocida puede ofre-
cernos novedades. En efecto, con motivo de la 
pasada exposición conmemorativa de las bo-
das de plata de la eníidad barcelonesa Amigos 
de los Museos, celebrada en el Palacio de la 
Virreina, tuve ocasión de comprobar que la 
pieza de marmol presentaba en su reverso 
resíos muy mutilades de otro relieve •—desde 
luego anterior— cuyas íiguras se alineabon 
en una posición perpendicular a la de las que 
existen en la oíra cara. Los escasos restes con
servades, apenas perceptibles en la adjunta 
ilustración, permiten adivinar de izquierda a 
derecha del espectador a un óngel, tres íiguras 

de pie con los brazos levantados, y otra figura 
quizà sentada, con mantó o ropaje largo cuyos 
pliegues caen hasía el suelo. La identificación 
mas verosímil de la escena pareca ser la del 
episodio de los tres muchachos en el horno de 
Babilonia, aunque no hay pruebas suficientes 
para mantener como indudable tal iconogra
fia. Les brazos en alio, con decoración de zo-
nas o brazaletes, hacen pensar en la antigua 
poEíicicn de los orantes, que desde el arte 
palsocristiano pasa a la Edad Media a través 
de múltiples representaciones (sepulcre de 
Jouarre, placas caladas de cinturón, etc). El 
relieve en cuestión parece obra prerromànica 
o a lo sumo romànica muy primitiva; por des
gracia carecemos de indicios sobre su verda-
dere origen, ya que en la misma portada se 
reutilizaron asimismo piezas romanas proce-
dentes de ruinas antiguas que tanlo pudieron 
ser las de Rosas o Ampurias como de otros 
lugares mas lejanos. De todos modes, el nueve 
hallazgo es una prueba mds de las muchas y 
valiesas sorpresas que puede y debe procurar-
nos todavía el mejor conocimiento y revalori-
zación del maravilloso cenobio ampurdanés. 
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